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Influencias Italianas en las Comedias 

de Ben Jonson 

2. Técnica italiana 

La  Comedia de los Htawjores y la Cotnrnedia dell'Arte 

A menudo sr me ocurrió el cipriího de ha. 
cer comedias. como suelrn los iralianos. bas- 
tante felices en ello.  N o  hay cosa que no les 
mueva a risa. Y no les hace falta darse cos- 
quillas. 

MONTAIGNE 

La indiicción: sir origen en la concedia literaria ifa1iaria.-La Coinmedia 
de1l'Arte.-Stis dijerentes caracteres.-De cóttro reaparecgn tales ca- 
racteres en las comedias de Jonson.-Psicología redmida de los per- 
sonajes.-Efecto cómico qiie de ello restrlta. 

"El drania isabelino, anota Miss Janet Spens, 1 difiere de toda otra 
forma literaria llegada a nuestro conocimiento. Era  el drama griego so- 
leirinidad religiosa a que convenía asistir por civismo, lo que le confirió 
desde el principio tina suerte de dignidad. El drama francés era una imi- 
tación bastante paladina [le! drama clásico. Por su parte el drama español 
queda más cerca del drania inglés, aunque su parentesco preciso se nos an- 
toje incierto". 1,icito es que asombre la ausencia del teatro italiano en esa 
enumeración de formas dramáticas. Porque en él justamente habría que 
buscar el venero de ese drama iwbelino cuya génesis cobra apariencias de 
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~nisteriosa. ,,a supresión del coro, la acrecida importancia del diálogo, la 
miiltiplicidad de personajes, las irzducciot~es, el papel del bufón, todos 
esos caracteres que parecen a Janet Spens señal distintiva de Shakespeare 
y sus contemporáneos, aparecen igualmente en el teatro italiano de la 
tuisma época y de otra tpoca anterior. Y si aparece tal influencia particti- 
larmente destacada en los dramas "romái~ticos" de Shakespeare, igual: 
mente positiva, aiinqiie menos descelada, viene a hallarse en las comedias 
"clásicas" de Ben Jonson. 

Consideremos ante todo la inducción; éste es u110 de los procedimien- 
tos dramáticos que Jonson llevó gustoso a la práctica. Dogmático por na- 
turaleza, holgábase en los prólogos despaciosos, atentos a explicar, a jus- 
tificar las piezas, al paso que a desenvolver generalidades y morales. Era 
natural, por tanto, que prociirara variar la forma de aquéllos; y la induc- 
ción, prólogo dialogado, le ofrecía el medio ingenioso de conseguirlo. Te- 
nia ésta la ventaja de zambullir de sopetón al público en la atmósfera dra- 
mática, evitándole el hastío de un monólogo declainatorio. Por otra parte, 
dicho artificio, mediante el cual la principal intriga se  convertía en una 
comedia metida en otra, sin aumento alguno de verosimilitud, disponía 
más eiicazmente al espectador a admitir las inverosimilititdes requeridas 
por las convenciones dramáticas. 

Largas, pero animadas, son las inducciones de Jouson. La de Every 
Man o16t of bis Hu~noilr puede estimarse modelo en su género. Al segundo 
golpe de aviao, llegan a la iscetia, discutiendo, tres personajes. A Asper 
incumbe criticar los tiempos y las costumbres, en tanto que en vano Mitis 
se esfuerza en sosegar si1 ira (como Filinto dirigiéndose a Alceste en 
El Misántropo). El  tercer personaje, Cordatus, "am;go del autor", dedi- 
ca benévolas alusiones a la pieza. Esa discusión preliminar da pie al dra- 
niatur,rro para definir la época presente, el término hunrour, y, al cabo, 
la misma pieza desde el punto de vista literario. A1 tercer golpe, se mues- 
tra el prólogo bajo la traza de un quisquillas. Lamentase éste de que 
ha la  Cordatus usurpado las fuxiciones de' nrólogo, y altivamente, se des- 
poja de su carácter, que abandona al acaparador. En  esta sazón, llega 
Carlo Buffone, provisto de una botella que vacía a la salud de los espec- 
tadores, enjaretando algunas sandeces.. . Y enipieza la comedia. . 
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La itiducción de C~intltia's Revels es aún niás ingeniosa. Tres niíios 
se disputan la capa destinada al declamador del prólogo. Se pasa al al- 
tercado. Al fin convienen en que decida la suerte, y echan pajas para saber 
a quién va la prenda, y ya uno de los perdidosos, en su despecho, cuenta al 
público el argumento de la pieza, a pesar de las protestas de sus cama- 
radas. Después de ello, se le ocurre simular las reacciones del auditorio 
pretencioso y malévolo, que pretende juzgar obras superiores a sus alcan- 
ces: medio hábil de anticiparse a las criticas. 

Bwtholomnp> Fair, T h e  Staple of  Aíeurs y Tlce mag~tetic Lady lle- 
van también inducción. Pero basten los ejemplos dichos. 

2 Será la inducción un artificio creado por Jonson, o al menos, por los 
isabelinos? No  lo parece. Hay que buscar en Italia el manadero de esas 
exposiciones dialogadas de que no hay asomo en el teatro antiguo. La 
Cortigiana, del Aretino, empieza por una escenilla de introducción harto 
análoga a las que hemos estudiado en Jonson. U n  extranjero halla a un 
gentilliombre romano y se dedica a unas preguntas sobre el espectáculo 
que va a tener lugar. Responde el gentilhombre a tales demandas, pre- 
senta al autor a quien consagra cálida apologia, comenta los aconteci- 
mientos del tiempo, distribuye encomios y censuras, resume la pieza 
-aunque sin dejar prever el desenlace-, y al fin justifica la libertad que 
se  tomó el autor al situar su intriga en la moderna Roma y al llevar a las 
tablas a tipos contemporáneos. Esta última parte, de critica literaria, es 
sin duda menos prolija y menos pedante que en las inducciones de Jonson. 
Pero ella basta para demostrar que Jonson no fué el primer autor dra- 
mático a quien se ocurriera ofrecer al público un comentario critico de 
sus piezas, 2 y qne el uso de las inducciones no era desconocido en la co- 
media italiana, siquiera en la literaria. 

Pero en Italia no sólo existió la comedia literaria; y no hay modo de 
pasar por alto los perfeccionamientos técnicos conseguidos por la Com~ne- 
dia dell'Arte. 

Fué  común en Francia dispensar trato severo a esta forma de arte 
dramático. El Abate de Aubignac la consideró con harto desdén, contra lo 
que protesta Riccoboni en su historia del teatro italiano. Saint-Evremond 
se mostró más perspicaz en sus Réflexions sur le ThéUtre Italien. Aunque 
las bufonadas de la comedia improvisada repugnaran a su delicadeza, se 
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ve obligado a convenir en que: "esos b~ifories son iniriiitables" y eti que 
"niuy afectado seria el fastidio que se negara a holgarse en su acción sólo 
porque el hombre delicado no irá a holgarse en sus palabras". Esta distin- 
ción entre palabras y acción es muy juiciosa. Es, en efecto, posible que 
las palabras de la Commedia dell'Arte resultaran de calidad inferior -no 
podemos juzgarlo por nosotros mismos, y por causa evidente-, pero 
jno  es la acción lo esencial en materia de arte dramático? Y la alabanza 
sin reservas que un ingenio conio Saint-Evreniond dedicara a la aperci- 
bida en la Con~ntedia dell'Arte, permite apreciar el papel que tal género des- 
empeña en la evolución del arte dramático. Y no es sin duda mérito li- 
viano el de haber inventado las populares figuras de Arlequín y Colombina 
y todo ese repertorio de imágenes caprichosas que los Divertissenients de 
Watteau y las S t e s  Galmrtes de Verlaine, entre otras obras, perpetuaron 
en Francia hasta nuestros días. Pero lo esencial no reside en esos deta- 
lles exteriores, por niucho que sea su encanto. Lo importante es el ser- 
vicio prestado n la comedia n~odertta por esos Contediantes del Arte, a 
quienes debemos ilfolidre, 'coino lo demostrara el libro de Louis Moland 3 
y acaso Ben Jonson. 

Pero aquilatemos la probabilidad de que esa última hipótesis sea histó- 
ricamente verosímil. Si hay que dar fe a E. K. Chambers, 4 fué varias ver 
ces visitada Inglaterra por las compañías de la Conmedia delPArfe. .En 
1573 representaron por vez primera allende la Mancha (primero en Not- ' 
tingham, después en Windsor, ante la corte, y luego en Reading) ; esto 
es, en el propio aiío en que Jonson vino al niundo. E n  lo skesivo dichas 
compañias volvieron regularmente a Inglaterra, pasando por Francia; 7 
documentos contemporáneos atestiguan que en 1578 representó una de 
ellas en Londres. La dirigía Duisiano Martinelli, herniano de. Tristano, 
famoso arlequín, favorito del duque de Maritua. 5 

Alborotóse el vocerío, lo que era de rigor, contra \a inmoralidad de 
ese teatro. El reparto a mujeres de papeles femeninos jno era pura y 
simple monstruosidad? Nash se declaraba no poco escandalizado por 
"esos comediantes obscenos que se valen de rameras para los personajes 
femeninos", y Thomas Norto? se reputaba ofendido por "los meneos im- 
púdicos, inverecundos y contra naturaleza de las actrices italianas". Pero 
el éxito de los comediantes del Arte en Inglaterra fué innegable. De no 
estimarse que tales.voces indignadas constituyen suficiente prueba de ello, 
parecerá al nienos elocuente la acogida que se les dispensó en la corte de 
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Isabel y del principe Enrique. Y tampoco será indiferente notar que The 
Tempest de Shakespeare fué sacada de scinari (guiones) interpretados 
en ,  1-oiidres, cono lo ha deiiiostrado J. Lawrence. 6 

Es, pues, de todo punto verosímil que Ben Jouson, residiendo en Lon- 
dres, haya asistido, niño y mozo, a repres'eritaciones a cargo de los Acressi 
o los Fedeli. Y esa verosimilitud se confirma al examinar la escena del 
Volporre en que éste, disfrazado de charlatán, se empeña en seducir a 
Celia. 7 Como lo hace observar Miss Winifred Smith, 8 varios detalles de 
esta escena indican claramente q«e Jonson habia visto representar sconari 
de la Conlntedia dell'Arte: Volpone alude al "caiitiverio en las galeras tur- 
cas"; tema sempiterno del género; Corvino teme que le señalen con el 
dedo como el "Pantalone dei'Besogniosi". La misma escena de la ieduc- 
ción parece inspirada en un guión italiano. El repertorio de Flaminio 
Scala, 9 la compilatión de Adolfo Bartoli, 10 abundan en situaciones aná- 
logas. Casi siempre Flaminia. la primera dama, aparece alla finestra para 
permitir al primer galán que'le declame su anior, de contrabando. Pero 
es más, en un escenario de Scala titiilado La Fortuna di Flavio, se ve al 
enamorado Orazio aprovechar el tablado  del^ charlatán Graziano para 
platicar con Flaminia, y acaba la escena en desbandada general, lo que no 
dista mucho de la escena de Ben Jonson. 

No conviene, con todo, arriesgarse a requerir antecedentes demasiado 
definidos en la Co~nmedia dell'Arte. Sobre ésta, insistimos en ello. sólo 
poseeinos documentos muy sumarios. Para el caso basta establecer por un 
ejemplo que Ben Jonson debió de conocerla por experiencia directa. Estu- 
diemos ahora la lección de arte dramático que de ella pudo coiiseguir. 

Cabe distingiiir en la Conzmedia dcll'Arte tres elementos esenciales: 
la improvisación, el movin~iento y las "máscaras". 11 

La improvisación es el rasgo esencial [le donde proceden los demás. 
Ahora bien, es' curioso advertir que aunque la Co+ritnrdia dell'Arte haya 
estampado huella profunda en el teatro inglés, la costumbre de la iniprovi- 
sación nunca llegó a difundirse niás allá de los liniites de Italia. Es posible 
hallar en Shakespeare algunos pasajes bastante ambiguos, singularmente 
el señalado por Janet Spens, 12 y que acaso permita incliicir que 10s "LOCOS" 
gozaron en Inglaterra del privilegio de improvisar, pero la excepción es 
dudosa y de todas formas sin itiiportancia. E n  cuanto a Joiison, poco in- 
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terés demostraba por la improvisación dramática, según se nianifiesta 
en ese fragnierito (le diálogo, extraído de TEle Case is altered (acto 11, 
esc. 4) : 

(Valentina describe a Junipero y a Sebastián el maravilloso país 
de la Utopía. Andando en ello, vietieti a hablar del teatro). 

Jr~riípero. -;Cómo ? 2 Tienen alli teatro? 
Yalentina. -¿Seatros? i Pues no! Y piezas también, trágicas y có- 

micas, y,presentadas con todo el boato que se acierte a imaginar. 
Jti~rrpsro. -jVálgame Dios! iS i  uno es uti don nadie Iiasta que ya 

viajó! 
Sebastiári. -¿Y cówbo son sus piesas? ~lm$remeditadas,  como las 

nrrestras? 
Yalentiria. -; 01i, no! Todas bien madriradas, y algzrnas e.zcelentes, a fe 

&a: mi maestro, cuando estaba alli, las frecuentaba cada dos por tres.. . 
El  jliicio de Jonson cjue en su diálogo se trasluce, a nadie ha de sor- 

prender. U n  escritor como él, cuidadoso de su forma, no admitir, 
naturalmente, que se abandon~ra al capricho de actores ignaros la inven- 
ción de vocablos y frases 

Sin embargo, la iiriprovisación ofrecía copia de ventajas. El avasa- 
llamiento de la palabra por la acción, del diálogo por el ncovi:niento, 
permitió al teatro aún medieval el avance en dirección a In coiiiedia mo- 
derna, adelanto de qne no fué %en Jonson el postrero en aprovecharse. 
Y lo clu: consintió a ese Iio!iit~re de letras, medianamente dotado para el 
drama, componer coinedias dignas de este nombre, ftié, más que el aii- 
diio comercio con los poetas antiguos, el ejemplo de los histriones italia- 
nos a quienes había iisto retozar sobre tablados de feria y de quieties 
pudo, por otra parte, recoger indirectamente las lecciones por medio de 
los felloar-dra»talists más familiarizados que él con la Comrnedia dell'Ar- 
te .  Aunque Jonson hubiera preferido la palabra works a plays para de- 
signar sus piezas, no dejaban éstas de contener fragmentos dramáticos de 
subida calidad. Eso debió sin duda a aquellos funámbulos, a aquellos 
solazadores anóniiiios; eso les dehemos nosotros. 

La iinprovisación, privando a los actores del apoyo del texto escrito, 
exigía en desquite el niiti~icioso aprendizaje del oficio cómico. Precisó ca- 
talogar sisteniáticametit? mafias de farsa y comedia bufa, de efecto rne- 
cánico y seguro; las repeticioties, por ejeniplo. 13 Además, dada la utilidnd 



de saber llenar los huecos en una esceiia, fiié ~iienester iiigeiiiarse en la 
i~iiiltiplicación dc los lnizi, esto es, las jiiglarías d:: ademán de que deriva 
el arte del clo-mi. Fuera de esto, .el uso de la máscara contribuía al mismo 
resultado: no pudiendo ya el actor exteriorizar la enioción en lo s  matices 
del semblante, se veia obligado a traducirla en mímica corporal, a .las 
veces acrobática, pero en todo caso harto más conforme a la óptica gro- 
sera de la escetu. Por otra parte, la intriga se convertía en , .rro de la 
comedia. Debió, pues, complicarse. Las peripecias fueron multiplicándose 
y los personajes también. En  tanto que las comedias clisicas sólo canta: 
ban con ciiatro o cinco papeles principales, la mayor parte de los guiones 
prestcponian utza docena. . . 

Y sin duda tales cualidades estaban contrapesadas por harto graves 
defectos. La coniplicación de las intrigas hacia necesaria la inverosimili: 
tud. 14 Suiría de ello la psicología, como también sufriera, sin duda, de la 
fijeza convencional de las "niáscaras" (esto es, de los tipos draniáticos). 
Ni  era en esas comedias la moral menos rudimentaria. 

Dichas cualidades, colno dichos defectos, se hallan, en diversos gra- 
dos, en Jonson. Eti pririier lugar, los procedimientos verbales del gusto 
de los italianos: repetición, concefti, juegos de vocablos, abundan en sus 
piezas. Cierto que los concctti, por lo común, se encaniinan a demostrar 
la estupidez de los personajes antes que a poner de inatiifiesto el ingenio 
del aiitor. De esta suerte las "sutilezas" de Fastidious Brisk, de Piintarolo 
o de Littlewit son evidentemente, a. juicio del propio Jonson, rnás risibles. 
qiie agiidas. Mas -no  iremos a decir lo niisnio de los juegos de xca: 
blos, que con sobrada frecuencia eniplea por su cuenta. Tales juezos pro- 
vocados son de calidad inferior, pues como lo advierte Castelain a propó- 
sito del "cuento del Tonel", "Jonson procede con excesivo desahogo al 
denominar a sus personajes Tub y Clay, con lo que ya es infalible la pre- 
visióti de toda clase de retriiécanos sobre toneles y ladrillos; y tras asignar 
a un mozo el nombre de Anibal y a una vieja doncellona el de Dido, no 
Iiav gran mérito en emparejar a rinibos cotnpatriotas por fáciles escarceos 
de ingenio". 

Más interesante es la niimica corporal que repetidas veces sugieren 
las comedias de Jonson. He  aquí algunos ejemplos: se concibe ted.:. el 
partido que iin actor ágil puede sacar de papeles coino los de Bobadill 
(especialmente en la lección de esgrima) ; de blorose, tortiirado p o r  la 
obsesión del ruido; de Thotnas Otter, tan absurdameiite arreado, o de 
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Zeal-of-the-Land, Busy, ese místico orate. Y todos dichos efectos son 
esencialmente análogos a los de los córiiicos italiai~os; exigen alegria, y 
[lemasía en ella, y agilidad corporal. Uii papel cotrio el de Carlo B~ifionr, 
arlimador de Eziery itlari oirt of his Hltmonr, es, con inclitsión del nombre, 
enteralriente ita!iano, y para su debida interpretación hace falta todo el 
brío meridional. 

Las intrigas de Ben Jonson, sobre todo en sus primeras comedias, 
se demuestran, dígase lo  que se diga, muy complejas. ¿Por  qu(: recwi- 
venirselo, si se acreditan de niicy ingeniosas? La segunda de esas conie- 
dias, Tire Case is altered, es la obra maestra del embrollo. E n  vano se 
ha querido reconocer en esta pieza una "contaniinnción" de dos conie- 
dias antiguas: lo que en primer término sugiere esa intriga enmarañada 
son los scenari italianos. Y acaso por esta razón, y por el ronianticismo 
del tema, hubo de retractarse el viejo Een eri sus postrimerías de este fruto 
de su ingenio. Evcry Man i12 Iiis Hi~r>lorir no es nieiios fecundo en acaeci- 
mientos imprevistos, inconexos y poco verosimiles. El mismo Volpone, 
la comedia más clisica de Jonson, enlaza dos intrigas heterogéneas: la 
historia de Volpone y el episodio de Sir Politick. 15 

Por otra parte, la moralidad de las piezas de Jonson no difiere 
gran cosa de la de los scenari italianos. Aunque Jonson se erija de con- 

' tinuo en reformador de las costumbres, ha podido objetársele que en sus 
desenlaces se inclina con demasiado favor a los sinvergüenzas. E n  T h e  
Alcher#bist el criado Face viene a triuiifar, mientras que Do1 y Subtle se 
evadeti siti castigo. E n  Buvtholo+i~cw Puir pierden los ingenuos y me- 
dran los estafadores. Y asi sucesivamente. Esta inmoralidad, corriente en 
la vida, es p r  igual la del teatro de  títeres y de la Cowltredia dell'Arte. 

I,a. psicología de los scenari es siitiiaria. Ello se [lebe a la exagerada 
iniportancia que se atribuía a la intriga y, mis  aún, es consecuencia di- 
recta de la iniprovisación. Esta, en efecto, obligaba a la existencia de al- 
gunos tipos elementales, fuertemente unificados y reducibles a una fór- 
mula sencilla, que reaparecian idénticos eii los diferentes scetiari. A cada 
cónlico perteneciente a una farándula incumhia uno de esos tipos, del que 
le estaha vedado salir. El qiie desempeñaba el papel de Patitalone en una 
lieza, 110 Iiubiera podido en lo sucesivo deseiiipeñar el de Zani. .Habría 
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ignorado los ademanes y los dichos de $11 iiueva interpretación, lo que 
110 le hubiera permitido,improvisar sino iriiiy malamente. 

Así pues, vinieron a establecerse, rápidamente definidos, inmutables 
tipos, en que harto más se deleitaba el público popular, gracias a lo ex-. 
pedito de su reconocimiento. Cada uno de ellos era nativo de una ciudad 
italiana al mismo tiempo que grosera caricatura de una.ridiculez a tal 
ciudad particular. Pantalone, originario de Venecia y síiubolo de su de- 
cadencia, era el tipo del viejo enamorado, opulento y avaro. E l  doctor 
-nacido en Bolonia, ciudad universitaria-, viejo candoroso y pedante, 
sólo se expresaba en tériiiinos de jurisprtidencia. E l  Capitán Spavento 
representaba al soldadote jactancioso y cobarde, lleno de imprecaciones 
y fanfarrondas. Existían tanibién lostipos, más corrientes, del innamorato 
(galán) y la prima d o n w  (primera dama), de Franceschina, la "gra- 
ciosa" confidente, y la ruffiuna. Pero el personaje de más relieve y más 
entretenido de la Contn~edia deIl'Arte, la clavija maestra de la intriga, y 'a 
cuyas manos quedaban confiados todos los hilos de la trama, era el cria- 
do, el Zani, activo y astuto, provisto del don de ubicuidad. Sil malicia. 
no conocía obstáculos, y su "mayor placer" (decía Brighella) consis-- 
tia "en hacer fracasar unas bodas, en mofarse de un viejo enamorado, 
en robar a un avaro o en dar de palos a un acreedor". 

Y de nuevo reconocemos a esos personajes en las comedias de Jonson. . 
La idectificación es pirticularniente fácil en el Volpone, en que el prota- 
gonista es llamado "magnífico": y reúne, en efecto, todos los trazos del 
Pantaloiie veneciano: vejez, riqueza, avaricia y sensiialidad. Y ;cómo 
no redescubrir en Mosca, además del parásito de la comedia de Teren- 
cio. al travieso Zani de la Cowantcdia dell'Arte? Dicha semejanza es tan 
patente que los adaptadores modernos 16 de la mentada pieza no desnatu- 

,ralizaron el pensamiento de Jonson al acentuar la estilización italiana de' 
los deniás personajes, todos, más o menos, parientes de las "máscarasY. 
Exageraron la ingenuidad de Coelia convertida en Colomba; explotaron 
las virtualidades de Spezza-nionte, adorniiladas en Bonario, ya convertido 
en Leone, y, finalmente, añadieron el tradicional personaje de la cortesana, 
ti quien llamaron Canina. E n  una palabra, aproximaron instintivameri.;: a 
Jonson a Sus fuentes. . . 

Aunque resulte especialniente tentadora la aplicación de esas iden; 
tiiicaciones a la obra citada, cuyo marco italiano parece dar iiiás relieve a 
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la evidencia: no hay que creer que aquellas tales se limiten a la referida 
trama. Los tipos de Zani abnridan e n  Jonson; adeiiiás de Mosca, ha- 
llamos a Brainworin, Quffone, E'erret, Face y hartos Qtros que ofrecen 
todos los rasgos característicos del  criad^ de la Comrnedia dell'Arte. Reco: 
nocenios también a los Spesza-?>~onti: Bobadill, Tucca, Shunfield, Sir Glo: 
rious Tipto. . . ; a mozos fatuos, primos hermanos de! presumido Lean- 
dro: Master Stephen, Tub, Calces, Sogliardo, Fungoso, Asotus.. :; a 
pedagogos: Basket Hilts, Nunips, Waspe; a poetas ridiculos: Master 
Mathew, Crispinus, hladrigal.. . ; y, finalniente, a una variedad infinita, 
de viejos malhumorados y avaros: Morose, Knowell senior, Jacqiies 'de 
Pris, Sordido, Fitzdothel, Icitely, Pennyboy senior, Sir Moth Interest. :.. 

Tal vez se objete que la estilizacibn de! personaje acertaría a ser ex- 
plicada p0.r factores distintos, antes. que por la influencia italiana. En las . , 
" m o r a ~ i d a d e s ~ n ~ l e s a s  de la Edad Media figuran ya personajes intensa: 
mente unificados, llevando el notiibre del vicio que encarnan (como &u- 
rce a menudo en e! teatro de Jonson) y rindiendo sólo la manifestación 
elemental de tal tacha. Por otra parte, es posible tomar en cuenta consi- 
deraciones de oficio. Los teatros isabelinos eran pobres; los mismos vesti- 
dos debían ser titilizados iridefinidainente,.sin alteraciones notables, lo que 
acentuaba el carácter ya originariamente convencional de los tipos dramáti- 
cos. Todo eso es correcto, y puede, en efecto, explicar la estilización de 
los papeles. Pero, de todos  nod dos, Iiay que convenir eti que iii !a tradición, 
ni razones de orden técnico podrían explicar qiie tan copioso núniero de 
persoiiajes de Jonson vengan a tnostrársenos dobles exactos de las "más- 
caras" italianas. 

1.1~s seniejanzas entre la "Cotnedia de los humores" y la "Commedia 
dell'Arte" parecen aún más impresionantes si se ciiida de definir el gé- 
nero cómico que, en ambas partes; resultaba de la esquematización. Janet 
Spens analizó muy sutilniente la naturaleza de aquél, sin prececleiite en 
la; verdadera tradición de Inglaterra: "La tradición esencial de esta co- 
media (la inglesa), que encarnó en Shakespeare, tiende -dice- a pro- 
ducir tina atmósfera de felicidad :y de armonía. Y de ello tenemos tal 
costitnibre que cedemos a la tentación de olvidar cuán distinta es !a conie- 
dia en la mayor parte de las grandes literaturas; E l  mejor ejeniplo de 
este otro tipo de conledia es '/Ioli&re. E n  !as piezas de niloliere, !os per- 
sonajes se convierten en caricaturas de algún defecto o de algúii extravío, 
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cuya condición absurda patentizan las circi~ristancias de la intriga.. . Berg- 
son explica ese género cóiiiico; y su definición de él corno 'gesto socia! 
que corrige el autoinatismo', basta para explicar el de Ben Jonson". 

En otros térriiinos, el modo cóiiiico. procedería en Jonson (coma 
en  la Corrzntedia dzll'Arte), de quelos ,per-najes, unificados por previa 
decisión, vienen a experiiiienta? en presencia. de acaecimi'entos distintos, 
reacciones casi siempre idénticas. Del propio modo que nos reímos. al 
ver al doctor boloñés recaer a cada instante en su pedantería, soltamos3 
la risa ante las fanfarronadas de'Bob~dil1,- conyertidas en reflejo p5ico;. 
lógico, obrando como un tic mpral. Every Man i n  his Htlmoirr, que cas i  
eqtiivale al proverbio español "cada . loco . con su tema", es fórmula madre, 
<le toda la coinedia de Jonson. ¿Noserá igiialniente aplicable a la Commedia 
dell'Artc? 

3. Ideas italiarias 

Carencia en Jorison de espíritn filosófico.-Sic teoria de los "humores" 
y la ifnlia?za del "decoro".-Si1 i~t ter is  por las ciencias: The Alche- 
1nist.-Las ideas sociales: Maqrriavelo y C a s t i g l i o n e . ~ ~ ~  rcligióri 
del Arte. 

8 
Jonsoii se hallaba falto de espíritu de sistema. Vano es el esfuerzo 

de vinciilar entre si las diversas lecciones que se desprenden de sus co- 
niedias; su pensaniiento ofrece un carácter de discontinuidad que des- 
concierta, y por el que falla todo intento de síntesis. "Tocla sil filosofia 
iio era niás que una moral", según Castelain. Pero aun esta moral ca- 
rece singularmente de unidad. Ya parece propender al ideal estoico o 
cristiano, ya da la impresión de inclinarse al realisrno de hfaquiavelo; 
y es perpetua la oscilacióii entre ambos polos. No bosqiieinos, pues, la uni- 
dad en lo que Jonson no pudo o desdeñó ponerla. No hablemos de itna 
"filosofía" que a duras penas existe. Pero (cótrio definir el pensamiento 
de Jonson? Nuestras ideas verdaderas, dice Diderot, son aquellas a que 
niás a menudo retornamos. Y, en efecto, Jonson, cuyo pensamiento pa- 
rece no haber seguido progresibn unilateral, manifiesta sin embargo 
ideas en que insiste gustoso. Poco le importaba que fueran coherentes. 
Déiiionos a exarninar si algunas de estas ideas no serían de origen italiano. 

Al fin del capitulo precedente subrayainos la importancia de la fár- 
niitla Every Mar. i ~ t  his Hr~trrotrr: cada cual según su genio. Esta idea con- 
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sentida de Jonson, o sea la diversidad de los humores, ¿le pertenecía es- 
pecialmente? Se nos antoja que no. Los italianos, antes que él, liabian 
adoptado el vowblo "humor" -sacado del vocabulario médico- en sentido 
netamente psicológico; 17 y. completando la teoría psico-fisiológica de los 
humores con la teoría literaria del "decoro", insistían sobrela idea de que 
todo ser humano se sentía dominado por un "humor" principal del que só- 
lo se emancipaba con harto trabajo. 18 Efectivamente, el término "decoro", 
en la acepción que le daban los críticos Minturno, Escalígero y Salviati, se  
referia menos a la idea de circunspección o recato que a la de. necesidad 
psicológica. Ya que se daba por admitida en la complexión de cada indivi- 
duo la existencia, en determinadas épocas de su vida, de elementos invaria- 
dos y determinantes, el poeta dramático debía, para atenerse a la verdad,. 
concentrar toda su atención sobre esos elementos específicos, distintos seglln' 
la edad y la condición, y no introducir en un carácter cosa que no anduviera 
en concordancia exacta con el "humor" principal, y mover siempre a sus 
personajes en función del mismo humor. Por lo demás, un código litera- 
rio, fundado e n l a  tradición médica, le de todo yerro, y el dra- 
maturgo debía conformarse a él, o incurría en heterodoxia. Era menester 
que todo viejo fuera gruñón y todo joven petulante, porque el joven es  
sanguíneo y el viejo atrabiliario. Y nada más legítimo que añadir al viejo 
rasgos de avaricia y celos, que cuadraban admirablemente con el talante 
sombrío de la ancianidad. Pero que de él se hiciera' un apologista de los 
dias presentes, era pecar contra la regla. 19 

No la desconocia Jonson. Lo  que reprochaba a Guarini era precisa-. 
mente su desacato al "decoro", por la atribución a los pastores del Paitor. 
Fido del habla redicha qne la condición de ellos hacía inverosímil. 20 Y su 
respeto del "decoro" provenía del concepto, muy análogo al de los italia- 
nos, que se formaba de los "humores". E n  efecto, aparece netamente en. 
su definición del humor (en la inducción de Every ih'an out of hir Htimotir) 
el allegamiento de los sentidos fisiológico y psicológico del término. : 

d' E n  todos los cuerpos humanos, dice Asper, la bilis, el humor negro, 
la flema y la sangre, por su continuo fluir en dirección determinada, cobran 
nombre de humores. Así puede ese vocablo, por metáfora, aplicarse a 
cierto carácter dominante, coino el que se manifiesta cuando cierta calida8 
particular sojuzga al hombre hasta el punto de arrastrar todos sus afectos,. 
sus áninios y sus potencias, en concertado seguimiento de la misma senda". 
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Hsi, pues, del misnio modo que la tragedia, según Aristóteles, tenia 
por objeto señero la xaOáp<rri de las pasiones, la entera comedia debia enca- 
minarse, en opitiión de Jonson, a la pygación de los humores. Esta asi- 
milación de la terapéutica del espiritct a la del cuerpo, se halla en un pasaje 
del Cortegiano. 

L a  conversación, dice poco más o menos el conde Ludovico, 21  tiene 
esa gracia: al rozar todos los temas, necesariamente cura con la virtud de 
ciertas palabras el error o la locura que a cada interlocutor atin- 
ge, sin él saberlo. "Porque así como se cuenta que en la Pulla es costutn- 
bre tañer varios instrumentos alrededor de quienes fueron mordidos atrave- 
sadamente, y con sones dispa~es batallar tanto y tan bien que el humor que 
causa la enfermedad, por misteriosa relación que entre ella y ciertos soni- 
dos existe, captados los referidos sones, se pone en movimiento y de tal 
suerte agita al paciente que con ese trasiego le cura, de esta misma ma- 
nera al sentir o distinguir alguna secreta virtud de locura (qzhalche nascosa 
virtic di pozzia), con sutileza y persuasiones tales la estimulanlos, que aca- 
bamos por darnos cuenta de cuál hubiera sido su trayectoria". 

No poco, según se ve, parece deber a Italia la teoría jonsmiana del 
humor. Y del hecho antes demostrado, o sea la. harta comunidad de ca- 
Tacteres que prácticamente ofrecen la comedia italiana y la de Jonson, tal 
vez fuera causa profunda el proceder entrambas de un común venero ideo- 
lógico. 

¿Cuáles fueron, dejando a un lado la teoria psico-fisiológica de los 
humores, las ideas cientificas de Ben Jonson? Aunque Taine le haya con- 
siderado como spécial en towt genre porque en The Devil is an ass sacó a 
relucir una entera botica de cosméticos cuyos nombres exactos conocía, 
fuerza es reconocer que la erudición propiamente cientifica de Jonson era 
bastante limitada. Si se exceptúa The Alchemist, en que aparece muy al 
corriente de las ciencias ocultas, su interés por la ciencia apenas si aso- 
ma. Consideremos, pues, The Alchemist. El  autor pone en boca de Subtle 
mil discursos charlatanes, pero eruditos, sobre los fenómenos de calcina- 
ción, de rectificación y de reverberación, botín que ciertamente reco," VIO en 
escritos antiguos, singularmente en Paracelso, de quien estaba bien ente- t 

rado. Pero revela tamaño escepticismo. Ese interés como ese escepticismo 
por las ciencias ocultas procedería, verosímilmente, de fuente italiana, pues 



en Italia la alqiiiniia, la astrologia y la nigromancia fueron, durante el siglo 
XVI, de apasionado estudio y critica implacable. 

Más importantes son sus ideas sobre la sociedad y la sociabilidad. Ya 
indicamos sir parecer sobre el maquiavelismo. Aunque muclio distara de 
aprobar el cinisnio del Prí~tcipe, diversos detalles de sus comedias atesti- 
guan que, a sabieri<las o no, dió nuevo pábulo a la filosofia realista de Ma, 
quiavelo. Por otra parte, su copiosa experiencia de la vida debía indrtcirle 
naturalmente a ese positivismo. En cuanto a sus ideas sobre las conve- 
niencias sociales -relaciones de inferiores con superiores, cortesía-, que- 
dan muy allegadas a las de Castiglione. Lejos de pretender, con Xaquia- 
velo. que el cortesano deba adular al príncipe, Castigliorie sostiene que 
precisará sobre todo que evite la zalameria, y que se esfuerce en servirle 
mediante la persuasión deferente. Ese parecer es el que se desprende 
del Poetaster, donde Mecenas, Horacio y Virgilio, cortesanos se- 
gtín el ideal de Jonson, desempeñan junto a Augusto, delicadamente, 
oficio de ministros y consejeros. Jonsoti, adeniás, se hallaba enteramente 
de acuerdo con Castiglione al condenar la afectación. Las presuntitosas y 
vanas demasias del espíritu, el habla y los modales, demasiado frecuentes 
entre italiatios e ingleses italianizados, eran extravagancias que tanto el 
teórico como el dramaturgo criticaron sin dar paz a la pluma, en virtud 
de la idea clásica de la moderación, que, regla universal de las artes, debía 
regir parejaniente el arte de la cortesía. Hay que ser natural o al menos 
parecerlo, decía más o menos Castiglione, pues si pira di? qrrello esser vera 
arte che non appare esser arte, y Jonson era de la misma opinión. 

1,legamos finalmente a la idea de arte, que es, con mucho, entre todas 
las italianas, la que rindió a Jonson mayor provecho. Se encomia a éste 
por su forma, por la armonia de s a  composición, por la ciencia de sus 
desarrollos. Pues bien, es evidente que tales cualidades no le hubieran asis- 
tido en igiial grado si el italianismo, difuso en la atmósfera inglesa, no le 
hubiera incitado a apreciar los méritos formales que sus predecesores des- 
deñaran. En el fondo le eran bastante indiferentes las ideas generales, fi- 
losóficas y religiosas. Cierto que habla en su Execration arpon tirlcan de 
sus Gleanbrgs zrpo~r Dkinitie (por desdicha desaparecidos) ; y zahirió no 
poco a los puritanos, 22 como los italianos a los monjes, porque a sus ojos 
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representaban una falsa concepción del cristianismo; pero en conjunto -y 
so!>re todo en su obra cóniica- no parece haber otorgado niucha irnpor- 
tancia a los problemas de metafísica religiosa. Convencido estaba, como 
los italianos, de la eminente dignidad del poeta, de la exceleticia de la poe- 
sia; y la religión del Arte era para él suprema. 

LAS INFLUENCIAS POR REACCI0N.-COXCLUSION 

Hostilidad de Jo;ison hacia el aninncravtiento italia?io.-El awior en  sus 
comedias.-El dinero.-2Acertó a evolctcio~iar e1 italiawismo de Jcn- 
son?-Jonson, poeta de corte y poeta de las tabernas.-Stc vc iera 
fignra. 

., . 
Podemos decir sucintaniente que la decantada' antipatía de ~ o n s o n  ha- 

cia la cultura italiana no es mis  que un lugar coniún,-y que las manifestal 
ciones de tal antipatía son, sin comparación, mejor conocidas que las pro- 
ducidas en sentido inverso. Y todavía conviene poner lindes a la corisabida 
noción de anti-italianismo, y apreciar contra. qué eletnentos de cultura re- 
presentó Jonson una reacción más decidida. 

S u  pelea más tenaz iué contra el anianeraniiento italiano, esto es, con- 
tra la excesiva sutileza, el preciosistno, la cliacharería, defectos que le eran 
particiilarmente odiosos en el lenguaje dei airior, en qt:: se daban con mayor 
frondosidad. Porque era el amor tema por excelencia para los escritores 
todos del Renacimiento italiano. 

Opuestamente, en la obra cómica de Jonson el amor ocupa relativa- 
mente poco espacio. Y adviértase que cuando de anior hablanios entende- 
mos por tal voz el sentimiento verdadero, no sil caricatura. E n  la obra 
de l\Ioli&re el anior ingenuo casi nunca deja de hallarse en las cerca:.rps de 
las extravagancias y los vicios, a manera de compensación de la tristeza 
o la ridiciilez de tales tachas. Jonson no nos concede semejante resarci- 
miento. E l  amor normal, cl amor mozo cuya lozanía nos descansa de las 
fealdades del ambiente, casi parece que le fuera desconocido. Sin duda 
hallamos en sus comedias juveniles parejas, a fin de cuentas, simpáticas, 
perwen general sus trazos no están más que esbozados. No se ha detenido 
con alguna despaciosidad gustosa mis  que en el amor-necedad (Sir Amo-, 
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rous-la-Foole) y e r i  el amor adíiltero, el amor vicioso (Volpone, Sir Epi- 
cure h1ariiiiiori). Cuaiido no gentes disipadas, los enaiiiorados de Jonson 
son galanes ridículos (como los Fastidiocis Brisk, los Piintarolo y tantos 
otros), perfiladores de concefti, obsequiadores de serenatas, pretcnciosos 
hasta el cabo de las uñas. Ni recibe trato mis halagüeño el bello seso; las 
damitas son bobas, taciturnas y sin encanto, al paso qiie las danias (las 
Saviolina, las Filaiitia, las Julia, etc.) tienen traza de "remilgadas astutas 
que, bajo el pabellón de la literatura, cornbinan citas con sus enamorados" 
(Castelairi). De todo ello se arguye que las comedias de Jonson, comí~n- 
mente sin Julietas ni Romeos, con muy raras salvedades, vienen a resultar 
prosaicas a peszr del corte irtipecable del verso y la limpidez del estilo. 
Las flores de su creación, como decía Swinbiirne, tienen todas las calida- 
des iriuginables: colores, fornia, variedad, vigor; "sólo les falta el per- 
fume". 

La culpa de ello la tiene Italia, que estaba abusando en aquel tiempo 
de los perfiimes dulzones de la galanteria. Los artificios, los excesos de 
los petrarquizantes, indujeron a Jonsoti, poco inclinado por naturaleza a los 
refinamientos del amor, a considerar el anior mismo como itna frivolidad, 
casi como tina decadencia. El idealismo etéreo del canzoniere y de sus 
discipulos precipitaron a Jonson en el exceso contrario, esto es, le hicieron 
exagerar el positivismo y el macizo sentido común de su raza. No era 
Jonson más que burgués y afectó talante <le abacero. Disuade a Druni- 
moiid, por chiste, "de entregarse a la poesía", ¿ y  por qué? "Porque un poeta 
vive siempre miserable, mientras qiie un abogado, un médico o un mer- 
cader colman la panza y el bolsillo". 23 La importancia que daba a los asun- 
tos de dinero se manifiesta en sus comedias. 24 E n  Bartltolornerv Fair, la 
más inglesa de ellas, como en Volpone, que es la más italiana, se desen- 
vuelve con igual amplitutl el tema de la riqueza y d e  los intereses en png- 
na. Xo aparecen sobre las tablas sino avaros, pedigiieíios. tnercaderes,. 
clientes, ladrones y caballeros de industria. Cupido el habladorcillo está 
a menudo ausente o silencioso, pero Lady Pecunia 25  se encriielece sin 
piedad. iQ«é lejos andamos de Boccaccio! 26 

Junto a influencias italiaiias muy evidentes, vemos, pues, en la obra 
de Jonson señales no menos ciertas de reacción contra Italia. En con- 
clusión, cabe preguntarse si el italianismo cle Jonson habrá evoliicionado 
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pasaiiclo de la iinitación a la reacción o viceversa. A ello responderemos 
sin vacilar: ni en iin seiitido 11; en otro. Ciertamente se puede pretender, 
en conjunto, que el italianisino de Jonson se desarrolla hasta el Volpone 
(1603), en que alcanza su periodo más cimero, y que a partir de Barfho- 
low~ew Fair (1614) va en descenso. Pero sólo puede llegarse a esta con- 
clusión radical como se desciiide la consideración de ciertos elementos en 
provecho de otros. Porque al fin no son Únicamente los temas italianos y 
el marco italiano lo que hay que tomar en cuenta. Existe una variedad de 
elementos de otra especie -técnicos e ideológicos-, nienos visibles, pero 
no menos importantes. Así, pues, a medida que menguaba ei italianismo 
superficial, podía ir acreciéndose el de fondo, e inversamente. Notamos ya 
dicho fenómeno a propósito de las dos versiones de Every Man o i l l  of ltis 
H x n ~ o t ~ r .  Pero es notorio, se objetará, que las últimas piezas de Jonson 
parecen menos italianas que las restantes, tanto en su fondo conio en su 
forma. ¿ Y  el Sad Shepherd? 27  ¿ Y  los poemas? ¿ Y  las "Máscaras"? Para 
definir con seguridad la evoliición del italianismo de Jonson (y eso ad- 
mitiendo que se consiga unificar los elementos Iieterogéneos que la voz 
"italianismo" conlleva), seria menester considerar no sólo las comedias es- 
trictamente tales, sino todas las deniás obras. 

Por lo Ceniás. es verosimil que no convenga hablar de evolución desde 
una tendencia hacia la otra, sino de la perpetua oscilación entre ambas. 
Conscientemente, deliberadamente, Jonson declaró la guerra al italianismo, 
pero en determinadas ocasiones las tendencias italianas que en si reprimía 
cuidaban de liberarse, y él dejaba que lo hicieran. Ni se olvide tampoco 
que en el medio donde vivía, era imposible que se defendiera con plena 
eficacia contra el virus italiano. Y, para acabar, el personaje social de 
Ren no era uno : durante toda su vida actuó a la vez como poeta de taber- 
nas y poeta de corte. Y si el poeta bohemio, que a ninguno debía rendir 
cuentas, podía sin riesgo estigmatizar las afectaciones de la corte, el poeta 
cortesano, al contrario, debía, aunque fuera en medida escasa, adxnitir el 
esnobismo reinante - e s t o  es, el italianismo- y conformarse a él. De 
suerte que según se encontrara entre el pueblo o cerca de los grandes, 
s e g h  se sintiera líicido o deslumBrado, se incliiió a uiia u otra forma de 
sentimiento. 

Es, pues, necesario, retocar la finura tradicional del "viejo Ben". No 
era éste, en el fondo. tan dueño de sti pensamiento y de su pluma como se 
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le ha qiierido representar. K o  tenía volitntad bastante fuerte para itiiponer- 
se deliberadaniente una actitud precisa cori respecto a la ciiltiira italiana, 
y coriformarse exactamente a tal impuesto modo. Y lo qite es niás grave, 
en la ocasión misma en que empleaba los préstamos consentidos por Ita- 
lia disimulaba esta operación como si se tratara de un hurto vergonzoso, 
y ello cuando no le causaba la menor confusión proclamar la deuda en 
que se hallaba relativamente a los antiguos. Parece, pues, que haya exis- 
tido en Jonson un tanto de afectación, de aire estudiado, junto a mucha 
iilconsciencia, en lo tocante a su declaración perpetiia de enemigo decla- 
rado de la literatura italiana. No hay que tomar esta frase al pie de la 
letra. La cultura italiana que zaliería le fué en realidad muy provechosa. 
Le debió su obra rriaestra Volporrc y sobre todo el arte disciplinado que 
patentizara en la mayor parte de sus comedias. Una vez reconocido esto, 
Jonson, que parecía haberse aislado, viene a ponerse en línea junto a los 
altos dramaturgos tributarios de Italia. Su  fisonomía intelect~tal pierde 
una parte de sti singularidad. E s  menos "rara", pero más humana. 

FVI. BERVEII,LER 
(Traducción de José Carner) . 

N O T A S  

1 Janet Spens. Elizabethan Drama. 1922. 
2 Hay también escenas introductorias en e1 teatro de Ruzzante. Franresco do 

Ambra, y Lodorica Dolce. 
3 L u i s  Moland. iGloli2re et lo romédie italienne. 
4 E. K. Chanibsrr. The EI:wbothori Stogc. 
5 Véase a Winified Srnirh. The C o m p d i a  dell'Arre. 
6 Véase a W. J. Lawrence. Shokesphre and rhe Iralion Comedions. (Times 

Librsry Supplement. 11 nov. 1920.) 
7 Volpone. Acto 11, erc. 8. 
8 Winifred Smith. obra citada. 
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D'Ancom. Malirice Sand (Marque e t  bouffons), Louis Duchartre, Constant blickw. 
Winifred Smith. 



I N F L U E N C I A S  I T A L I A N A S  E N  B E N  J O N S O N  

1 2  Vfaso a Janct Spcns, obra citada. El autor se funda principalmente en las 
alusiones de Hamlet (en su dis:urso a los cómicos), a las libertades del "loco" Kcmps 
en la interpretación de su papel. 

1 3  Se compusieron repertorios de chistes (zibaldoni o generici), como lo aton- 
sejara Perucci. El propio Goldoni produjo una compilación de conarri. Se llegó a 
clasificar a modo de frascos de farmacia todo cuanto se relacionaba con el lenguaje 
escénico del amor: conterti, uscire, soli/ogui, rirnproueri, disperazioni. deliri y racconri. 

1 4  Medianrr el disfraz. por ejemplo, era corriente que un hermano no reco- 
nociera a la hermana en h5bito masculino. 

15  Es signili~ativo advertir que los das autores franceses que, con intervalo 
de dos siglos. adaptaron Volpone, se contentacon. uno y otro, de una sola de 
ambas intrigas. Salvó uno al politico, y el  orco al camastzón. Uno enfocó l a c o -  
media de la extravagancia prtsuntuopa, y el otro la tragedia de la codicia. (Véase Sir 
Polirick Would-Be. por Sr. Evremond, y Volpone, por Stefan Zweig y Jules Ro- 
mains.) 

1 6  Stefan Zweig y Juler Romains. 
1 7  Por lo que toca a las definiciones de la palabra "humor", véaro e! articulo 

de Baldensperger en los Errldes d'hisroire litt6roire. tomo 11. 
1 8  Vésse a Spingarn. obra citada. 
1 9  Véase lo que Castiglione dice de la vejez. "ese tiempo en que' caen de nues- 

trcr corazones las dulces flores del contento como,en oto50 las hojas de los árboles", 
en o1 libro Il del Cortegiono: "Abrigan los viejos esta falsa impresión del presente 
porque los años en su huida se llevan consigo hartas comodidades. y. en particular, 
despojan a la sangre de mucha parte de sus espiritus vitales. de suerte que la com- 
plexión se trueca y se debilitan los Ó r g a n ~  por cuyo medio ejerce el alma sus virtudes". 
De nuevo hallamos ahí. en la base del razonamiento, I i  teoría fisiológica. 

20 Conseroarions, 64, 65. 
2 1 Cortegiono. Libro 1. 
2 2  Personajes de Ananias y Tribulación en The  Alchemisr; Zeal of Holland 

Busy en Bortholornew Fuir. 
23  Conuersorions, 615-616. 
24  Ch. hl. Baskervill ha desarrollado ese extremo en su libro English E1en;enrs 

in  Jonson's Comedies. 19 1 l .  
2 5  Véase The Sraple of NPWS. 
26  Véase el Cornrnento sopro Danre, Lecc. 57 (T. 11. p.  428) .  
27  No nos referimos a él anteriormente. creidos de que esta pieza ent:aSa en 

la categoria de lar pastorales y poemas dramáticos. mejor que en la de las comedias 
propiamente dichas. 




